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La Mediumnidad. del Dr. J. Y. 
MaiLsfield. 

Nuestros lectores conocerán ya de oi- 
das y p'ir lo qne de él refieren las Revis- 
tas Espiritistas Norte- A menea na s, á este 
célebre médium y la cla^e de facultades 
que posee} pero no tendrán conocimien- 
to de cómo llegó á desarrollarle y sus 
trabajos, así como la gran propaganda 
de nuestra creencia que ha hecho y 
sigue haciendo en su país, demostrando 
práctica y materialmente, la realidad déla 
comunicación entre el mundo espiritual 
invisible y el nuestro. 

Vamos á traducir algunos trozos de su 
biografía, que hallamos en el Núm, 1 de 
Noviembre 29 de 1879 del Mind and 
Matter ; dice así ; 

u E) Dr. Munsfiel nació en Southbrid- 
ge, Condado de Worcester, Mass. Sus 
antepasados paternos eran Ingleses, uno 
de los cuales inmigró á este país en 1600 
y se estableció cerca de Waltham, Mass. 
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Durante su adolescencia y hasta los 
veinte años no gozó de mucha salud, al 
estremo de que por siete veces los mé- 
dicos y hasta su familia lo dieron por 
cosa perdida. Hasta que punto aquella 
época de debilidad física haya podido in- 
fluir para que su naturaleza espiritual 
pudiera tomar ascendiente sobre la ma- 
terial, lo que le ha hecho llegar á ser un 
médium tan extraordinario y probado 
tan á menudo en su tan prolongada car- 
rera, que le ha colocado en la posición 
de uno de los primeros esponentes del 
Moderno Espiritismo, tan solo se puede 
congeturar ; pero siempre había dado 
muestras de mediumnidad. ” 

“ Habiendo recuperado algún tanto de 
salud á los veinte años, con la lectura y 
el estudio se preparó para los negocios 
de la vida material. Ya en la edad adul- 
ta entró de dependiente en un negocio 
de campaña, adonde permaneció hasta 
los veintidós años. Desde entónces y du- 
rante tres años se ocupó en dar lecciones 
de caligrafía, viajando en el carácter de 
profesor por Virginio, las dos Carolinas 
y otros Estados. De vuelta al techo pa- 
terno se puso de nuevo á ejercer su des- 
tino de dependiente. Con esto y algunos 
negooitos merca miles ocupó su tiempo 
por algunos años, con suerte variable. 
Por último, casó y se estableció en Nur- 
wich, Connecticut. Allí el fuego consu- 
mió el negocio que hobia establecido y 
desaparecieron las economías adquiridas 
á fuerza de penoso y constante trabajo. 71 
tl Algunos años mas tarde fué, y du- 
rante su permanencia en Boston, Mass, 
que el poder medtanímico del Dr. Mans- 
fitrld empezó á desarrollarse, con especia- 
lidad en cuanto á poder contestar á 
preguntas, bajo sobres sellados, dirijidas 
á los espíritus. Satisfecho de que poseía 
esa especial facultad, consintió en acce- 
der á la curiosidad del público, cuando 
el hacerlo no podía perjudicar á sus in- 
tereses. Pronto se supo en todo el país 
el prodigio que se verificaba por su in- 
termedio, y curtas á centellares le fueron 
dirijidas pura que las contestara de aquel 
modo tan origina]. Contestábalas según 
se lo permitía el tiempq de que podia 
disponer; pero al fin, viendo que casi 


tenia que dedicarlo todo para cumplir 
con tantos pedidos, se vió obligado á de- 
dicarse á este trabajo como á su único 
negocio, y á cobrar por él. ” 

4Í Aquí tengo que hacer una pequeña 
digresión, para hacer notar la predispo- 
sición que prevalece entre los que bus- 
can un conocimiento de las cosas espiri- 
tuales y sin embargo repugnan pagar á 
los médiums, cuyos servicios buscan, el 
estipendio que necesitan para poder vivir 
pobremente. No nos es posible comprender 
cómo una persona que debidamente aprecia 
la grandísima impórtamela para la huma - 
nidad } individual y colectivamente , de esas 
pruebas positivas de la vida espiritual pue- 
da seguir contra los médiums una conducta 
que haría imposible la mediumnidad; por - 
que i adonde hallaremos á la persona que , 
no teniendo tos medios con que poder vivir 
de un modo independiente de su mediumni - 
dad, dará sin retribución , sus servicios al 
mundo espiritual y á su hermanos que vi- 
ven en la materia ? ¿ Adonde está el lector 
público ; dó el editor, el escritor ; ó el mé- 
dium en el campo espiritual , que pueda ó 
quiera hacer el sacrificio que semejante ser- 
vicio pide. Con más ó ménos recompensa pe- 
cuniaria t ¿ Acaso la verdad espiritual 
será de valor mucho menor que la ilusión 
teológica, que su precio pueda calcularse en 
pesos y céntimos ? ¿ Habrá, pues, razón 

para admirarse de que la humanidad gima 
bajo las exigencias de sórdido egoísmo, 
cuando (gu mezquinos sentimientos prevale- 
cen contra de los médiums t De mayor im- 
portancia es el tener cierto grado de conoci- 
miento de nuestras necesidades espirituales, 
que el poseer todas las riquezas de un 
Aster ó de un Vanderbitt ¿Por qué, pues, 
mezquináis á los médiums la escasa com- 
pensación que piden por sus inestimables 
servicios f Lento será el progreso que hará 
el Espiritismo mientras los Espiritistas no 
den pruebas de que saben valorar su impor- 
tancia mostrándose mas liberales , mas ge- 
nerosos para con los médiums públicos. v 
u El Dr. MaUBfield permaneció en 
Boston varios años, cuando, habiéndose 
ya estendido su fama por toefas partes, 
se consiguió de él que saliera de Boston 
y fuese á viajar por varios Estados, para 
que las geutes vieran y pudiesen conocer 
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al hombre que poseía ese asombroso po- 
der, En seguida visitó á FÜadclfia, Bal- 
timore, Washington, Pitt-burg, Ciitctn- 
nati. San Luis, Mein lis, y Nueva Orieans, 
en los «ñus 1859, 60, 61. En seguida 
pasó á California, en donde permaneció 
tres años. Después volvió háciu el Este, 
atravesando tieiras por la vía del Salt 
Lake City (ciudad del Lago Salado.) Al 
cabo de una jornada de cinco semanas 
arribó á la ciudad de Nueva-York, en 
donde hasta ahora sigue viviendo, Du- 
raute su víage escribió un diario de todos 
sus esperimentos, bajo la forma de cor- 
respondencia con su esposa. Estos escri- 
tos por sí solos forman un conjunto de 
diez y seis mil setecientas páginas del 
tamaño grande de papel de cartas. ” 

“ Para mostrar que nadie debe perder 
la esperanza de alcanzar algún desarrollo 
medianímico, si por ventura se sufre al- 
guna demora para obtener un resultado 
definitivo, bueno será no olvidar los si- 
guientes hechos. En la primera se- 
sión un médium dijo al Dr. Mansfield : 
( * Siéntate una hora durante cincuenta y 
cuatro di as conaecutivcs y llegarás á ser 
médium escribiente. ” Fu so en práctica 
la idea que se le comunicaba y al quin- 
cuagésimo segundo día su mano se mo- 
vió medianfmicamente y escribió. Desde 
que empezó i escribir así, el Dr. Mans- 
field, como instrumento, hadado mas luz 
acerca de asuntos que se relacionan con 
la vida espiritual, que todos los teólogos 
juntos de toda la Cristiandad durante los 
dos mil años que han transcurrido ya. 
Mas de diez mil corazones doloridos y 
abatidos han vuelto á recobrar su antigua 
alegría y su felicidad perdida, por su ge- 
neroso intermedio lleno de benevolencia 
entre elloBy aquellos seres queridos que, 
á causa de su ignorancia, consideraban 
perdidos para siempre por haber pasado 
al mundo espiritual. Oh ! que misión tan 
santa la suya y con que grandeza de alma 
la ha cumplido 1 Si fuéramos capaces de 
sentir la envidia, no podríamos ménos 
de desear para nosotros mismos la re- 
compensa que le espera tanto aquí como 
allá, que con tanta justicia Be merece. ” 
Y mas adelante dice : 
u El Dr. Mansfield es el hombre mas 


industrioso y sistemático en sus costum- 
bres de cuantos lie conocido, y lleva á 
cabo tan enorme cantidad de trabajo que 
parece increíble. Desde por la mañana 
muy temprano hasta muy tarde por la 
noche se le halla en su puesto. Se puede 
juzgar de lo voluminoso de su correspon- 
dencia por la gran cantidad de manus- 
critos á que nos hemos referido y», y que 
no era sino una parte de su trabajo du- 
rante solamente tres años. ” 

“ Entre los mortales no hay filosofía 
que pueda dar una esplicacion del fenó- 
meno que se manifiesta con la raedium- 
nidad del Dr. Mansfield. Basta ella por 
sí sola para probar ampliamente, sin 
dejar duda alguna, la verdad del Moder- 
no Espiritismo. Su posición dista mucho 
de ser envidiable, pues, á parte de su 
árduft tarea, se halla espuesto á la crítica 
de aquellos que tocan su desengaño al 
ver que, por su intermedio, no pueden 
imponer su voluntad á los espíritus del 
mundo invisible, cuando se trata de 
asuntos que dejarían satisfecha su igno- 
rancia y halagada su vanidad. De indivi- 
duos de esta clase el Dr. Mansfield ha 
tenido que soportar las cosas las mas 
injustas, descorteses, y, & menudo, falsas, 
tanto de palabra como por escrito. Para 
su espíritu elevado y su naturaleza sen- 
sitiva, esta es una carga pesada ; pero 
como conoce el valor de aquel dicho : 
“ No hay corona sin su cruz, ” sigue con 
firmeza trabajando en el cumplimiento 
de su gran misión, dejando al tiempo á 
que ponga remedio á las injusticias que 
es su destino tener que soportar. ” 

“ Pocas veces los espíritus que asisten 
al Dr. Mansfield contestan á ciertas car- 
tas, cuando de hacerlo pudiera turbarse 
la paz del hogar, ó contribuir al logro de 
fines meramente egoístas y mercenarios. 
Estrado es por lo general en los que bus- 
can comunicarse con sus amigos del 
mundo invisible, que al querer acercarse 
á ellos no traten de atraerlos sino para 
adquirir ventajas efímeras y greseras en 
este mundo atrasado j en vez de procurar 
el elevarse con sus aspiraciones y deseos 
á un punto en que su mútua comunica- 
ción sea agradable y provechosa tanto 
para el espíritu como para el mortal. 
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¿ Cuitado se convencerán, loa que tratan 
de averiguar ln verdad espiritual, de lo 
deaiti nado é infructuoso que es el tener 
en vixt-,» móviles tan poco dignos f ¿ Qué 
valdrían unos para otros, Tos liumbtvs 
pura las mujeres, y para sí mismos y para 
sus hermanos indi» tintamente, si pudieran 
sustraerse á la ley natural que hace de- 
penda su felicidad terrenal de sus esfuer- 
zos individuales y de sus responsabili- 
dades t 

“ Sin duda, los que son sábios, buenos 
y poderosos en la vida espiritual, saben 
cuan absoluta y necesaria es esa ley, y 
por eso no quieren permitir intervención 
alguna á ese respecto, aunque tienen el 
poder para evitarlo. Por eso es que su- 
cede á menudo que no se puede obtener 
contestación de origen espiritual á las 
cartas en que se buscan informes deshon- 
rosos, corruptores ó egoístas ; y si con- 
testan es de un modo engañoso, equívoco 
ó poco satisfactorio. £1 condenar ó cen- 
surar á un médium por ello, muestra la ba- 
jeza de aquellos que con tanta ignorancia 
ó con tan perversa intenciou les con- 
denan. ” 

41 Muchas cartas, triviales, falsea, mis- 
tificadoras y ofensivas se le han mandado 
á Mr. ManBfield para ser contestadas; 
pero no por eso ha dejado de llevar el 
que las escribió “ Un Roldan por un Oli- 
veros. ” Sus malas intenciones han sido 
contrarestadas y corregidas por un poder 
que ve y conoce los pensamientos ocultos 
y las acciones secretas de los hombres, 
mucho mejor que ellos mismos.” 

Y para hacer constar cuan provecho- 
sas son estas médium nidndes que con 
pruebas irrecusables de un órden mate- 
rial, y como dice nuestro Maestro Alian 
Kardec, ¡levan el convencimiento hasta 
el ¿nimo del mayor escéptico con la bru- 
talidad contundente de los hechos, contra 
los cuales no hay argumentos ni filosofías 
que valgan, el autor del artículo nos re- 
fiere lo que le sucedió á él mismo en casa 
del Dr. Mansfield : * 

u Es con sentimientos de la mas satis- 
factoria gratitud que me es dado el ma- 
nifestar á los múltiples miles de lectores 
del Moro and Matteb este pequeño ho- 
menage á este el mejor y mas útil amigo 


de la humanidad. A él, como en varias 
ocasiones lo he repetido en estas colum- 
nas, le debo el mayor beneficio que se le 
pueda conceder á un hombre; y ese es 
el conocimiento positivo que da un goce 
continuo é interminable de una existen- 
cia consciente, aun cuando me halle to- 
davía en este estado transitorio. Veinti- 
cinco años hacia ya que las huestes espiritas 
inundaban el mundo con hechos suficientes 
para poder Uevar el convencimiento de la 
gran misión que los trata á la tierra al 
ánimo de millones de gentes si hubiesen sido 
mas francos y menos preocupados ; y, ata 
embargo , yo, encastillado en el orgullo de 
mi opinión y de. mi tiesa ignorancia , con 
pertinacia rechacé los santos esfuerzos que 
hacían para darle vida á mis percepciones 
espirituales, En tales circunstancias me 
hallaba yo cuando mis venerables padres 
consiguieron , por medio de mi hermano , la 
op'/rtunidad para decidirme á que fuera á 
visitar al Dr. Mansfield , Bastó una hora 
y á la insignificante retribución de cinco 
duros , por medio del Dr. M. para que 
aquellos queridos y venerados padres míos 
consiguieran hacerme la gracia de darme 
un tesoro que, comparado con todas las ri- 
quezas de las Indias, estas serian como nada 
para mí. No os asombre, pues , que yo ame 
& este mi Bienhechor ton el mas profundo 
amor fraternal , y que de lo íntimo de mi 
corazón pida al cielo que derrame sobre él 
sus bendiciones las mas preciosas , lo mismo 
que sobre aquellos á quienes tanto ama : su 
esposa , tus hijos y allegados. ” 

Haremos notar de naso que los inves- 
tigadores emplean toda clase de precau- 
ciones para impedir que el Dr. M. pueda 
ni sospechar, ni le sea posible leer el 
contenido de las cartas, ni alterar en lo 
mínimo la forma exterior que les dan los 
que se las envían. Algunas traen cuatro 
ó cinco sobres, papel impermeable, oscu- 
ro, impenetrable á la vÍBta, y todo en- 
vuelto en engrudo, goma, lacrado y se- 
llado, etc., etc. 

Viéndolo operar es como se llega á 
comprender lo admirable de la facultad 
de este gran médium : j No seria un 
crimen de alta traición espiritista el tra- 
tar de matar esta preciosa facultad me- 
di&nímica ¥ 
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Todo Espiritista de corazón sano, de 
sano criterio y de sanas i o tenciones dirá 
con nosotros; ¡El, que intente destruir 
rnediumnidades es reo de alta traición 
pivina y humana 1 

Z. 


Carta al Dr. Mansfleli 

Damos en seguida el contenido de una 
carta lacrada y sellada que se envió al 
Dr. Mansfield, por intermedio de la Ad- 
ministración del Mind and Matter. 

Peoría 111. Octubre de 1879. 

A nuestros Padres y Madres y a 

TODA NUESTRA COHORTE ESPIRITUAL : 

Tengan la bondad de contestar á estas 
preguntas : 


1? ¿Veis alguna mediumnidad en mí 
ó en mi esposa que pueda servir para 
propiigiir el espiritismo? 

2? ¿ Veis en nuestra casa alguien cuyo 
desarrollo os Re ría agradable ? En I» afir- 
motiva tened la bondad de indicarlo. 
¿ Ojearíais que tratáramos del desarrollo 
de Evelina y. Enrique durante este in- 
vierno? 

3? Tened la bondad de aconsejarnos 
acerca de nuestra propiedad — si debemos 
Vendarla ó mejorarla — y que clase de 
edificio aconsejaríais hiciéramos allí, en 
et caso de que aconsejéis su mejora ; ó si 
ds parece conveniente que la dejemos 
conforme está por algún tiempo mas. 
También acerca de nuestra propiedad en 
Washington. 

4? Tengan la bondad de darnos un 
consejo acerca de nuestra facultad Cura- 
tiva: qué se debe de hacer para mejo- 
rarla. ¿O creeis que seria mejor 'que se la 
abandonase? 

5? Tened la bondad de darnos algunos 
consejos que desearíais vernos poner en 
práctica, y dadnos el nombre del gefé de 
nuestros espíritus protectores. 

A nuestros queridos hijos. Deseamos 
saber de vosotros; y os estimaríamos nos 
digeseis qué debemos de hacer. Anhela- 
mos poseer algún medio con que poder- 
nos comunicar con vosotros dentro de 
nuestra casa» con nuestra mediumnidad 
si os es posible. Si no podéis comunica- 
ros directamente con nosotros^ indicad- 
nos, el modo mas fácil de hacerlo ya que 
aquél no pueda ser. 

Tomás G. Black ¿no tienes algo que 
decirle á tu madre? 

Peter Kay: mándales tus consejos £ 
Evelina y á Enrique. 

Agradecerán á sus Espíritus Protecto- 
res que les contesten 

Peter Ogden. 

Elizabeth Ogden. 

El Dr. Mansfield contestó á la presente 
carta sellada del modo siguiente: 

“En 9a ausencia de aquellos [vuestros 
pudres] á quienes llamáis, vengo á con- 
testar del mejor modo que me sea po- 
sible, 

1? Vemos eu ambos facultades media- 
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ni micas, que, cultivadas debidamente, 

Í iodrian desarrollarse de modo que os 
acilitaria el poneros en comunicación 
directa, sin necesidad de la ayuda de 
otros médiums. Mae si E ve] i na quisiese 
prestarle á este asunto toda la atención 
que él merece 6 que pudiera darle, se 
desarrollaría hasta un grado bastante ele- 
vado para inspirar confianza, lo que sería 
muy sacisfactorio y consolador para nm- 
bosjy para Enrique, y para otros también. 
Decidle esto á ella de mi parte. 

2? No debiera aconsejaros acerca de 
vuestra propiedad ó terreno. Vosotros 
deberíais ser de ello los mejores jueces; 
sin embargo, si me es permitido el dar un 
consejo, os diré: dejadlo así por algnn 
tiempo mas. La espina dorsal de los 
Tiempos aciagos está casi rota y esa pro* 
piedad aumentará de valor dentro de dos 
años. 

3? En cuanto á dar vuestro tiempo y 
vitalidad para curar rt los enfermos — por 
mas ingrata que os parezca la tarea, sin 
embargo siempre es un deber el hacer el 
bien. Vuestra recompensa os está asegu- 
da, sino en la vida terrena, en la espiri- 
tual adonde lahallareis apuntada en vues- 
tro haber. 

4? El nombre del gefé de vuestros es- 
píritus Protectores, ahora, es John Masón 
Good. M. D. 

5? No vemos sino á Evelina que tenga 
facultades para ser un buen Médium, si 
quiere dedicar su «tención á tan impor- 
tante objeto. 

6? J. G. B. no se halla presente para 
común toarse, aunque á menudo está jun- 
to á su querida madre, que ahora muran- 
do eBtáeu la tierra* 

“Mucho tendríamos que deciros, pero 
no es posible hacerlo eu una sola comu- 
nicación” 

Se presenta el espíritu de una Señora 
muy upri'ciuble. El nombre que nos da 
es el de Erna Luthrop. Dice que Myron 
Lathrop, de Peoría, era su esposo. Trae 
consigo como sirviéndole de guia el espí- 
ritu de un adolescente á quien dá el nom- 
bre de Gift. El adolescente dice: “Dí- 
ganle á mi madre..” y deja de hnblui. 

Aquí se presenta el Escribano del Con- 
dado, un anciano, Luis Bigelow. Dice: 


“Díganle á Ogden que les diga & lo 
de él se acuerden, que él vive, positiva- 
mente. 

Se aproxima otro Espíritu de una Se- 
ñora que dice: “Díganle á Myron, que 
Manila ahora cree — con certeza sabe que 
los espíritus se comunican,” 

Peter Kay. 

A Peter y Elizabetb Ogden. 

Peoría, III. 

Octubre 31 de 1879. 
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